
1. Monición

Concédeles, Señor, el descanso eterno y 
brille para ellos la luz perpetua”. Hermanos, 
la conmemoración de todos los fieles 

difuntos es una celebración litúrgica que se vive 
al interior del mismo “horizonte teológico” en el 
cual se coloca la celebración de Todos los Santos. 
En el año jubilar de la esperanza, inspirados en la 
meta universal de la gloria futura, pidamos en esta 
santa Misa por todos aquellos que esperan gozar 
de la visión de la eterna felicidad en la Casa del 
Padre. Bienvenidos. 

2. Canto de entrada (Rit. 67) 

Danos un corazón, grande para amar 
Danos un corazón, fuerte para luchar.
Hombres nuevos, creadores de la historia 
constructores de nueva humanidad hombres 
nuevos que viven la existencia como riesgo de un 
largo caminar.

Hombres nuevos, luchando en esperanza 
caminantes sedientos de verdad hombres nuevos 
sin frenos ni cadenas hombres libres que exigen 
libertad.

3. Oración colecta (MR, p. 849)

Escucha benigno, Señor, nuestras súplicas para 
que, al confesar nuestra fe en tu Hijo resucitado 
de entre los muertos, se afiance también nuestra 
esperanza en la futura resurrección. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos 
de los siglos.  
4. Monición 
Las lecturas de hoy son un mensaje de esperanza 

para los que recordamos la muerte de 
nuestros familiares y amigos, y nos prepara 
para el encuentro con Dios. La muerte no 
es el final; si morimos con Cristo, también 
resucitaremos con él. Escuchemos atentos.

5. Del libro de la Sabiduría (3,1-9; Lecc. 
II, p. 1149)

Las almas de los justos están en las manos 
de Dios y no los alcanzará ningún tormento. 
Los insensatos pensaban que los justos 
habían muerto, que su salida de este mundo 
era una desgracia y su salida de entre 
nosotros, una completa destrucción. Pero 
los justos están en paz. La gente pensaba que 
sus sufrimientos eran un castigo, pero ellos 
esperaban confiadamente la inmortalidad. 
Después de breves sufrimientos recibirán 
una abundante recompensa, pues Dios los 
puso a prueba y los halló dignos de sí. Los 
probó como oro en el crisol y los aceptó 
como un holocausto agradable. En el día del 
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quise acoger.

Si ayude a los necesitados, si en el pobre he visto al 
Señor, si los tristes y los enfermos me encontraron 
en su dolor.

16. Silencio sagrado (MR, p. 613)

17. Oración después de la comunión (MR, p. 
849)

Te pedimos, Señor, que tus siervos difuntos por 
quienes celebramos este misterio pascual, lleguen 
a la mansión de la luz y de la paz. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 

18. Avisos pastorales (MR, p. 615)

19. Bendición
Dios, fuente de todo consuelo, que con amor 
inefable creó al hombre y en la resurrección de 
su Hijo ha dado a los creyentes la esperanza de 
resucitar, derrame sobre ustedes su bendición. 
Amén.
Él conceda el perdón de toda culpa a los que aún 
vivimos en el mundo, y otorgue a los que han 
muerto el lugar de la luz y de la paz. Amén.  
Y a todos nos conceda vivir eternamente felices 
con Cristo, al que proclamamos resucitado de 
entre los muertos. Amén. 
Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo 
+, y Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y 
permanezca siempre. Amén. 
20. Canto final (n. 422)

Cuantas veces siendo niño te recé, con mis rezos 
te decía que te amaba poco a poco, con el tiempo, 
alejándome de ti, /por caminos que se alejan me perdí/

Hoy he vuelto Madre a recordar, cuántas 
cosas dije ante tu altar y al rezarte puedo 
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Agenda Litúrgica

03 Lunes      Lc 14,12-14	  S. Martín de Porres 

04 Martes    Lc 14,15-24	  S. Carlos Borromeo

05 Miérc.      Lc 14,25-33	  S. Isabel 

06 Jueves      Lc 15,1-10	  S. Leonardo 

07 Viernes    Lc 16,1-8	  S. Vilibordo 

08 Sábado    Lc 16,9-15	  S. Adeodato 

LA MERCED:  Los padres mercedarios 
y grupo San serapio invitan a la novena 
en honor a San Serapio abogado de los 
enfermos del 5 al 13 de noviembre a las 
7h00 y su fiesta mayor el 14 de noviembre 
de 7h00 y 18h30.
RETIRO EMAÚS: Se invita a todo el público 
en general al retiro que se realizará en la Casa 
Mercedes de Jesús Molina en Andiglata del 7 
al 9 de noviembre. Para mayor información 
comunicarse al 0992808053/0999807653.

PEREGRINACIÓN: Conmemorando los 
330 años de la aparición de la Virgen de la 
Elevación, la peregrinación diocesana a Santa 
Rosa se realizará el sábado 8 de noviembre 
desde las 7h00, inicia en la Catedral.

comprender, /que una madre no se cansa 
de esperar/



juicio brillarán los justos como chispas que se 
propagan en un cañaveral. Juzgarán a las naciones 
y dominarán a los pueblos, y el Señor reinará 
eternamente sobre ellos. Los que confían en el 
Señor comprenderán la verdad y los que son 
fieles a su amor permanecerán a su lado, porque 
Dios ama a sus elegidos y cuida de ellos. Palabra 
de Dios.
6. Salmo responsorial (Del salmo 26)

R. Espero ver la bondad del Señor 
El Señor es mi luz y mi salvación, / ¿a quién voy a 
tenerle miedo? / El Señor es la defensa de mi vida. 
/ ¿quién podrá hacerme temblar? R.
Lo único que pido, lo único que busco / es 
vivir en la casa del Señor toda mi vida, / para 
disfrutar las bondades del Señor / y estar 
continuamente en su presencia. R.
Oye, Señor, mi voz y mis clamores / y tenme 
compasión. / El corazón me dice que te busque 
/ y buscándote estoy. / No rechaces con cólera 
a tu siervo. R.
La bondad del Señor espero ver / en esta misma 
vida. / Ármate de valor y fortaleza / y en el Señor 
confía. R.
7. De la primera carta del apóstol san Juan 
(3,14-16; Lecc. II, p. 1150)

Hermanos: Nosotros estamos seguros 
de haber pasado de la muerte a la vida, 
porque amamos a nuestros hermanos. 

El que no ama permanece en la muerte. El que 
odia a su hermano es un homicida y bien saben 
ustedes que ningún homicida tiene vida eterna. 
Conocemos lo que es el amor, en que Cristo 

dio su vida por nosotros. Así también debemos 
nosotros dar la vida por nuestros hermanos. 
Palabra de Dios.
8. Aclamación (Mt 25,34)

R.  Aleluya, aleluya.
Vengan, benditos de mi Padre, dice el Señor; tomen 
posesión del Reino preparado para ustedes desde la 
creación del mundo.

R.  Aleluya.
9.Del santo Evangelio según san Mateo 
(25,31-46; Lecc. II, n. 1151) 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 
“Cuando venga el Hijo del hombre, rodeado de 
su gloria, acompañado de todos sus ángeles, se 
sentará en su trono de gloria. Entonces serán 
congregadas ante él todas las naciones, y él 
apartará a los unos de los otros, como aparta 
el pastor a las ovejas de los cabritos, y pondrá 
a las ovejas a su derecha y a los cabritos a su 
izquierda. Entonces dirá el rey a los de su derecha: 
‘Vengan, benditos de mi Padre; tomen posesión 
del Reino preparado para ustedes desde la 
creación del mundo; porque estuve hambriento 
y me dieron de comer, sediento y me dieron de 
beber, era forastero y me hospedaron, estuve 
desnudo y me vistieron, enfermo y me visitaron, 
encarcelado y fueron a verme’. Los justos le 
contestarán entonces: ‘Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento y te dimos de comer, sediento y te 
dimos de beber? ¿Cuándo te vimos de forastero 
y te hospedamos, o desnudo y te vestimos? 
¿Cuándo te vimos enfermo o encarcelado y te 
fuimos a ver? Y el rey les dirá: 

12. Canto de ofrendas (n. 170) 

Te ofrecemos Señor, este pan y este 
vino, te ofrecemos también el amor 
de nuestra vida. 

Te ofrecemos Señor, la alegría 
de amar;  te ofrecemos Señor, 
nuestra vida y nuestro amor. 
Te ofrecemos Señor, el amor y la 
esperanza, los dolores también de 
este pueblo que te busca. 

Te ofrecemos Señor, el trabajo y la 
fatiga;nuestro pan, nuestra unión, 
nuestra sed de la justicia. 

13. Oración sobre las ofrendas 
(MR, p. 849)

Mira con bondad, Señor, las ofrendas que 
te presentamos por tus siervos difuntos, 
y recíbelos en la gloria de tu Hijo a quien 
nos unimos por este gran sacramento de 
amor. Él que vive y por los siglos de los 
siglos.

14. Prefacio de Difuntos I (MR, p. 568)

15. Canto de comunión (n. 247)

/Al atardecer de la vida me examinarán 
del amor/

Si ofrecí mi pan al hambriento, si al 
sediento di de beber, si mis manos 
fueron sus manos, si en mi hogar le 

A veces la vida familiar se ve desafiada por la muerte de un ser querido. No podemos 
dejar de ofrecer la luz de la fe para acompañar a las familias que sufren en esos 
momentos. Abandonar a una familia cuando la lastima una muerte sería una falta de 

misericordia, perder una oportunidad pastoral, y esa actitud puede cerrarnos las puertas para cualquier otra 
acción evangelizadora […] Una manera de comunicarnos con los seres queridos que murieron es orar por 
ellos. Dice la Biblia que “rogar por los difuntos” es “santo y piadoso” (2 M 12,44-45). Orar por ellos “puede 
no solamente ayudarles, sino también hacer eficaz su intercesión en nuestro favor” […] Si aceptamos la 
muerte podemos prepararnos para ella. El camino es crecer en el amor hacia los que caminan con nosotros, 
hasta el día en que “ya no habrá muerte, ni duelo, ni llanto ni dolor” Amoris Laetitia, 253-258.

Homilía

‘Yo les aseguro que, cuando lo hicieron con el más 
insignificante de mis hermanos, conmigo lo hicieron’. 
Entonces dirá también a los de la izquierda: ‘Apártense 
de mí, malditos; vayan al fuego eterno, preparado para 
el diablo y sus ángeles; porque estuve hambriento 
y no me dieron de comer, sediento y no me dieron 
de beber, era forastero y no me hospedaron, estuve 
desnudo y no me vistieron, enfermo y encarcelado y 
no me visitaron’. Entonces ellos le respondieron: ‘Señor, 
¿cuándo te vimos hambriento o sediento, de forastero o 
desnudo, enfermo o encarcelado y no te asistimos?’ Y él 
les replicará: ‘Yo les aseguro que, cuando no lo hicieron 
con uno de aquellos más insignificantes, tampoco lo 
hicieron conmigo’. Entonces irán al castigo eterno y los 
justos a la vida eterna”.   Palabra del Señor.
10. Credo (MR, 393)

11. Oración universal 
Oremos, hermanos, a Dios todopoderoso y 
eterno, Señor de la vida y de la muerte, por 
el eterno descanso de los fieles difuntos y 

por nuestro bienestar. 
Todos:  Padre bueno, escúchanos.
- Para que, toda la familia santa de Dios viva en la 
esperanza de la futura resurrección.  Roguemos al 
Señor.
- Para que, se manifieste a todos los pueblos la promesa 
de la vida eterna.Roguemos al Señor.
- Para que, a los hermanos que lloran la muerte de 
sus seres queridos, los consuele la promesa de la 
inmortalidad futura. Roguemos al Señor.
- Para que, el Señor reciba a los fieles que han salido 
de este mundo y los haga gozar de su presencia. 
Roguemos al Señor.
- Para que, escuche la oración de los que estamos 
reunidos en el nombre del Señor y admita en su reino 
a nuestros familiares y amigos.Roguemos al Señor.
Dios todopoderoso y eterno, que creaste al 
hombre a tu imagen y semejanza; humildemente 
te pedimos que escuches nuestra oración: concede 
a tus siervos difuntos la luz y la paz, y a nosotros el 
consuelo de la futura resurrección. Por Jesucristo 
nuestro Señor.  


